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La globalización de las migraciones 
La g lobali zac ión, que no otra cosa que la forma actua l del capitali smo, 
responde desde el punto de vista ideológico al pensamiento neoliberal, que 
preconi za la supremac ía de l mercado por encima de la intervenc ión estatal. Sin 
embargo, y respecto a las migrac iones, esta manera de pensar entra en cri sis 
ya que, e n lugar de dejar su regulac ión en manos de la o ferta y de la demanda, 
se aplican severas leyes de ex tranjería de carácter cl aramente protecc io ni sta. 
En rea lidad , este tipo de actuac ión no resulta una sorpresa, puesto que 
frecuentemente los países desarro ll ados utili zan excepciones a las leyes del 
mercado, cuando se trata de no permitir la entrada de los textiles o de los 
productos agrari os provenientes de l Tercer Mundo, o cuando se cree 
conveniente subvencionar las e mpresas más poderosas. Estamos, por 
consiguiente, ante lo que podríamos ll amar más la globali zac ión de la 
convenienc ia que no la g lobali zac ión de la economía. 
Pero lo c ierto es que, a lo largo de los siglos, las migrac iones han sido unos 
claros e lementos g lobali zadores y han creado una buena parte de la hi stori a de 
la Humanidad. No hay que olvidar, por ejemplo, que el crec imiento industri al 
de Europa ti ene mucho que ver con la emigrac ión. Después de la pri mera etapa 
de coloni zac ión bé lica, en la que Cri stóbal Colón fu e s in duda el primer "s in 
pape les" de la época moderna, durante muchos años posteri ores, los europeos 
nos dedicamos a "hacer las Améri cas", ex pres ión que todavía hoy significa ir 
a enriquecerse fuera. En e fecto, entre 1850 y 1920 más de c incuenta millones 
de personas abandonaron el viejo continente para establecerse en los otros 
cuatro, dejando en algunos países una imborrable hue ll a, como nos recuerda 
el refrán que hace referencia a un caso concreto bien conoc ido y que está bien 
recordar: " los mexicanos desc ienden de los aztecas, los guatemaltecos 
desc ienden de los mayas, los peru anos desc ienden de los incas y los argentinos 
desc ie nden de los barcos". Parece, pues, que tan so lo por una cuesti ón de 
memori a hi stórica sería conveniente que la opinión pública acog iera de forma 
favorable a los inmigrantes. Pero, además, hay otras razones para cOIToborarl o. 
La segunda razón ti ene que ver con la peq ueña proporc ión de inmigrantes que 
hay e n España. Hace pocas semanas e l Ministerio de l Interior, con datos 
correspondientes al fin de 2001 eva luaba en 600.000 a los res ide ntes 
documentados provenie ntes del Tercer Mundo y entre 100.000 Y 200.000 a los 
indocumentados. Estamos hablando, por consigui ente, de como máx imo un 
2% de la población española, que es un porcentaje rid ícul o comparado con los 
de l resto de Europa y de Améri ca de l Norte y, más todav ía, si recorda mos que 
durante los años sesenta del sig lo XX ex pul samos más de 3.000.000 de 
ciudadanos que fueron en busca de trabajo al ex tranj ero. El hecho que, de 
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ac uerdo con las últimas informac iones en la c iudad de Barcelona, e l porcentaje 
de inmigrantes sea de un 7,6 % Y en el barrio de l Raval de un 26,7 % no 
desmiente los razonamientos anteriores sino que nos presenta un nuevo 
e lemento de refl ex ión, e l de la ex istencia de guetos, resultantes, por un lado, 
de la voluntad de agrupamiento de los rec ién llegados y, por otro, de las 
defi cientes políticas de vivienda, de escolari zac ión y de ocupac ión practi cadas 
por las admini strac iones públicas . 
La tercera razón, s in duda egoísta, hay que e ncontrarl a en nuestra irregul ar 
pirámide de edad que se ve completada, con la llegada de gente en edad de 
trabajar que , además, nos hemos ahOlTado de formar. Si , aparte, añadimos el 
hecho que estos trabajadores asume n los tipos de trabajos más du ros a los que 
nosotros ya hemos renunc iado, estare mos sin duda de acuerdo en que 
inmigrac ión a estas alturas equi vale a enriquec imiento y no a ge nerac ión de 
paro. Por otra parte ya es hora de que empecemos a darnos cuenta de que el 
paro. sin duda proble ma de la máx ima trascendenc ia, tie ne muy poco que ver 
con la inmig rac ión y s í, en cambio, mucho que ver con la mala digesti ón del 
progreso tecno lóg ico, lo que nos ob li ga a buscar las respuestas a l paro en un a 
reducción de la jornada labo ral ta l y como se ha ido produciendo a lo largo de 
los s ig los . 
La cuarta razón nos tiene que hacer ver que las migraciones han s ido una de 
las fuentes básicas de las espec ifi c idades culturales de cada nac ión y que, lejos 
de temer falsos y con frecuencia interesados choques de civili zac io nes, hay 
que pensar en la vari ada riqueza del sedimento que en cada territ ori o han ido 
dejando los pobladores que se han asentado en e l mismo. Si hoy profundi za mos 
en la cultura cata lana encontrare mos ves ti g ios del paso de los íberos, de los 
fe ni cios , de los cartag ineses, de los gri egos, de los ro manos, de los árabes, de 
los judíos, de los anda luces, de los gallegos y de tantos otros pueblos que han 
ayudado a configurar e l nuestro. Cabe esperar que e n un futuro esto mismo lo 
podamos decir de los magrebíes, de los filipinos , de los paki staníes , de los 
ecuatori anos y de un largo e tcétera. 
En resumen , es innegable que, en estos mo mentos, e l hecho mi gratorio es al 
mismo ti empo inexorable y positivo para nosotros. Convendría que también 
lo fuese para los mismos inmigrantes y para sus países de sa lida . Para 
conseguir lo primero habría que eliminar los aspectos restrict ivos de la ley 
es pañola de ex tranj ería para convertirl a en una ley defensora de los derechos 
de los inmigrantes . Esto supondría auto máticamente la desaparic ió n de las 
mafias y la sa lvación de muchas vidas que ahora se pierden con las entradas 
clandestinas. Para conseguir lo segundo habría que facilitarel restab lec imiento 
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